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RESUMEN 
La revisión de estos bronces lleva a proponer una manufacturación indígena, una cronología inicial preibérica y una inspiración 
última en modelos orientales centromediterráneos presentes ya en la Península en horizontes anteriores o bien que reciben un nuevo 
impulso con las navegaciones fenicias o indígenas. 
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ABSTRACT 
The reviewing of these bronze items is the basis to propound that their manufacture began in pre-Iberian times and that it took as 
a model oriental traditions coming from central Mediterranean which were already present at the Iberian Peninsula long before. Phoenician 
or local trade renewed these traditions. 
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Las excavaciones llevadas a cabo en los años 
1966 y 1970-71 porJ. Maluquer de Motes en las 
necrópolis de Mas de Mussols (Tortosa, Tarragona) 
y Mianes (Santa Bárbara, Tarragona) fueron el de-
sencadenante del interés de este autor por lo que él 
llamó "la primera industria paleoibérica catalana de 
joyería y quincallería". La abundancia de objetos de 
bronce, en su mayor parte relacionados con el ves-
tido y el adorno personal, que proporcionaron los 
ajuares de las tumbas de estas necrópolis le llevó a 
1 Para la elaboración de este artículo hemos contado con 
una ayuda de la C.I.R.I.T. para una estancia en la Escuela 
Española de Historia y Arqueología en Roma (X-XI/96) con el 
objetivo de realizar consultas bibliográficas. 
Agradecemos desde estas líneas la ayuda y el consejo que 
nos han prestado X. Dupré, W. Pagnotta y J. Ruiz de Arbulo. 
Asimismo, agradecemos a J. Neumaier la noticia sobre el col-
gante de El Calamó y a F. Gracia y, especialmente, a M. Villalbí 
el habernos facilitado la consulta de las pruebas de imprenta de 
la obra Esteve 1998. 
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platearse SU caracterización y filiación. Muy pronto 
llamó poderosamente su atención la gran cantidad 
de un tipo particular de colgantes asociados a estos 
conjuntos de bronces y constituidos por una anilla 
de sujeción con un apéndice esferoidal en su parte 
inferior. Partiendo de una idea inicial, la relación con 
el mundo indígena siciliota, que basaba en la iden-
tidad de dichos colgantes con los abundantemente 
representados en el yacimiento de Monte Finocchito 
(Noto, Sicilia)2, fue desarrollando sus ideas sobre 
estos bronces ornamentales que finalmente expuso 
en una interesante síntesis3• Después de la exposi-
2 Que ya había sido señalada anteriormente por Vilaseca et 
alii 1963, 17. 
3 Maluquer 1983-84. El gran interés que Maluquer sintió 
por esta cuestión le llevó a promover la realización de dos tesis 
doctorales. Una, la de M. Encama Sanahuja, como resultado de 
la cual ésta publicó un artículo sobre los bronces de la necrópolis 
de Finocchito (Sanahuja 1969), y la segunda, la de Gloria Munilla 
(Munilla 1987), que sirvió de base a la autora para una ponencia 
en el Symposio sobre material etrusco en la Península Ibérica 
(Munilla 1991). 
ción de una serie de sugerentes consideraciones se 
muestra partidario de la definición de una industria 
centrada cronológicamente en el siglo VI a.C. y 
orientada a la manufacturación de objetos de adorno 
y vinculada al vestido (fíbulas, broches de cinturón 
y colgantes, principalmente), una industria de carác-
ter local con un centro manufacturador que, según 
su hipótesis, tendría su sede en la zona de la desem-
bocadura del Ebro y dependería de la griega Empo-
rion. Su área de distribución afectaría en primera 
instancia al N.E. de la Península Ibérica, para irra-
diar luego hacia las necrópolis de la zona de la 
Meseta. Esta industria tiene, siempre según Malu-
quer, una inspiración última en el mundo greco-itá-
lico y, más concretamente, etrusco. Para hacer esta 
última afirmación se fundaba en la similitud de 
algunas técnicas decorativas propias de los bronces 
ornamentales del Bajo Ebro con las piezas de bron-
cística mayor, que él consideraba de clara influencia 
etrusca, de Cancho Roano (Zalamea de la Serena, 
Badajoz), Calaceite (Teruel) y Couffoulens (Aude). 
l. CARACTERIZACIÓN DE LAS 
PIEZAS 
Estos colgantes pertenecen a un horizonte de 
piezas ornamentales y complementarias del vestido 
que se caracteriza por la abundante presencia de 
broches de cinturón de tipo ibérico (de placa rom-
boidal con garfios, que cierran con una pieza hembra 
serpentiforme), fíbulas (de doble resorte, de resorte 
bilateral con tipos diversos de puente y pie y anula-
res), torques, brazaletes abiertos generalmente re-
matados en bolas, fíbulas-broche de doble resorte, 
piezas en forma de doble o triple aro para unión de 
cadenas y, naturalmente, cadenillas de diversos ti-
pos. Generalmente están manufacturados en bronce, 
aunque muchas veces tienen decoraciones de plata 
y algunas veces están íntegramente hechos en plata. 
Por lo que respecta a los colgantes en sí mis-
mos, se trata, además de los de apéndice esferoidal 
ya citados, de colgantes de lámina cónicos, de hilo 
de bronce arrollado sobre un vástago, de lámina 
cilíndricos y de colgantes zoomorfos (figura 1), la 
mayoría de las veces combinados entre sí en piezas 
complejas. Su aplicación funcional es harto variada, 
puesto que se han documentado ornamentando bro-
ches de cinturón, torques, broches-fíbula4 collares o 
cinturones de cadenas5• Los colgantes que llamamos 
de hilo de bronce arrollado están manufacturados en 
4 Maluquer 1984, fig. 13, 17,20. 
5 Maluquer 1987, láms. X-XI. 
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base a un vástago que al doblarse sobre sí mismo 
forma en uno o en ambos extremos sendas aniHitas 
para su enganche, sobre este vástago se arrolla luego 
un fino hilo de sección circular (figura 1, la); sus 
medidas oscilan entre los 15 y los 36 mm. de longi-
tud; en algunos casos sobre el vástago citado se 
arrolla una lámina dando lugar a un colgante cilín-
drico (figura 1, lb). Los colgantes cónicos (entre 24 
y 40 mm. de longitud) se hacen en base a una fina 
lámina doblada y perforada en su parte superior 
(figura 1, 2) Y los colgantes que llamamos esferoi-
dales o con apéndice esferoidal están hechos de una 
sola pieza fundida y son macizos. Los colgantes que 
se engloban bajo la denominación de esferoidales 
son, en realidad, claramente clasificables en dos 
tipos distintos que se definen por la relación de 
tamaño entre la anilla y el apéndice esferoidal: el 
tipo 1 (figura 1, 3) corresponde a un colgante cuya 
longitud total oscila entre los 9 y los 16 mm. y cuya 
anilla tiene siempre un diámetro algo menor que el 
del apéndice esferoidal, que suele oscilar entre los 5 
y los 9 mm.; el tipo 2 (figura 1, 4), en cambio, se 
caracteriza por el hecho de que el diámetro de la 
anilla (entre 8 y 15 mm.) es siempre mayor que el 
del apéndice esferoidal (entre 4 y 8 mm.). Este 
segundo tipo, cuya longitud total oscila entre los 
11,5 y 26 mm. y que es con mucho el más frecuente, 
presenta a su vez pequeñas variantes formales que 
afectan principalmente a la morfología del apéndice, 
que puede ser esferoidal, ligeramente bicónico o en 
forma de iágrima y que muchas veces presenta un 
estrechamiento en la zona de unión con la anilla (fig. 
1, 4a, 4b, 4c). 
Los colgantes zoomorfos (figura 2, 1-13) son 
representaciones estilizadas de cameros y pájaros 
(probablemente palomas), excepción hecha de un 
caso en que se representa a un ciervo. Son piezas de 
pequeño támaño (entre 30 y 40 mm. de longitud los 
pájaros, entre 30 y 65 mm. los carneros y 28 mm. el 
ciervo) caracterizadas todas ellas por la presencia de 
una anilla de suspensión sobre el lomo del animal. Las 
tres palorrfas tienen en su parte inferior dos o tres 
arandelas que sirven de enganche a sendas cadenas 
acabadas en colgantes; el tipo de representación es 
muy estilÍzada, sin ningún detalle anatómico. Los 
carneros descansan todos ellos sobre una peana de la 
que, a su vez, arrancan tres o cuatro arandelas con sus 
respectivas cadenas y colgantes; algunas de estas 
peanas (Les Ombries, Torre Monfort, Cales Coves y 
Milmanda) presentan una decoración sogueada, re-
matada a veces con apéndices esferoidales6 (figura 2, 
6 En la necrópolis de Milmanda hay, además, dos de estas 
piezas sogueadas con enganches para cadenas, pero sin decora-
ción zoomorfa, Ramon 1995, 112, lám. 3. 
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FIGURA 1: Tipos de colgante. la: de hilo arrollado; lb: de lámina cilíndrico; 2: de lámina cónico; 3: con apéndice esferoidal, tipo 1; 
4a, b y c: de apéndice esferoidal, tipo 2. 
8 Y 9); la figura del animal está representada o bien 
de forma muy estilizada, con las cuatro patas en 
posición completamente vertical (figura 2, 1, 2, 8, 10, 
12), o bien de una forma algo más naturalista y con 
las patas de delante ligeramente flexionadas (figura 2, 
3,4). El ciervo es también muy estilizado, sin detalles 
anatómicos, con la cola levantada y con lo que parecen 
las ramificaciones de los cuernos rematadas con esfe-
rillas (figura 2, 11). 
11. ELENCO DE HALLAZGOS 
Hasta la fecha, la nómina de yacimientos del 
N.E. peninsular en la que hay una presencia signifi-
cativa de este tipo de colgantes es la siguiente7: 
7 Recogemos en el inventario los hallazgos más significa-
tivos por su cantidad, datación y localización. Este tipo de 
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1. Emporion (L'Escala, Girona): 
a. Necrópolis Bonjoan. Tumba núm. 43: 3 
eslabones con un colgante esferoidal. Tipo 1. 
Bibl.: Almagro 1953-55,1,179, fig. 151. 
b. Necrópolis de la Muralla N.E. Tumba núm. 
2: 2 colgantes esferoidales. Tumba núm. 11: 3 
colgantes esferoidales (tipo 1). 
Bibl.: Almagro 1953-5, n, 379 y 389-90, figs. 
345,4 Y 355, 4, 9. 
colgantes, particularmente los esferoidales, aparecen muchas 
veces aislados y en contextos tardíos, por lo general del ibérico 
pleno, en muchos poblados ibéricos, que no detallamos. Hare-
mos referencia, por el interés que presenta su localización geo-
gráfica, a un possible ejemplar de carnero del poblado de Antona 
(Lleida) citado de forma algo confusa en Maluquer 1987, 150. 
Por el mismo motivo merece ser citado el posible colgante de 
hilo arrollado del poblado del Morredón en Fréscano, Zaragoza 
(Royo 1980, 248). 
·.l 
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FIGURA 4: Colgantes zoomorfos y miniaturas de espadas. la 6: Mianes, sin escala, algo menor que su tamaño real (Maluquer 1987, figura 
11); 7: Bovalar, escala 1:1 (Esteve 1966, figura 7); 8: Cales Coves (Veny 1982, fig~a 48); 9: Les Ombries, escala aproximada 2:3 (Bosch 
1913-14, figura 46); 10: Torre Monfort, sin escala (Maluquer 1987, figura 13); ll: Col! del Moro (RafeI1993, figura 107); 12: Milmanda 
(Ramon 1995, lám. 3); 13: Can Canyís, escala 10:13 (Vilaseca et alii 1963, figura 4); 14: Mas de Mussols, escala 1:1 (Maluquer 1984, figura 
23); 15: Col! del Moro (RafeI1993, figura 12). 
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2. Cueva de la FontMajor (l'Esplugade Francolí, 
Tarragona). Colgantes esferoidales (tipos 1 y2). 
Bibl.: Vilaseca 1969. 
3. Necrópolis de Milmanda (Vimbodí, Tarra-
gona). Colgantes esferoidales (tipo 2), de lá-
mina cilíndricos y cónicos y de hilo arrollado, 
un colgante zoomorfo (camero), dos placa-
colgante y un colgante-espada miniaturizada. 
Bibl.: Ramon 1995. 
4. Necrópolis de Can Canyís (Banyeres, Bar-
celona). Necrópolis destruida de la cual sólo 
se pudo individualizar el ajuar de una tumba. 
Cerca de un millar de colgantes entre los cuales 
un colgante zoomorfo (carnero), colgantes es-
feroidales (tipos 1 y 2), cónicos y de hilo 
arrollado. Bibl.: Vilaseca et alii 1963. 
5. Poblat de la Penya del Moro (Sant Just 
Desvern, Barcelona). Un colgante esferoidal 
(tipo 2). Bibl.: Barbera, Sanmartí 1982, 114, 
lám. LXVI. 
6. Poblado de les Ombries (Calaceite, Teruel). 
Tres colgantes zoomorfos (cameros). Bibl.: 
Bosch 1913-14, 827, fig. 46. 
7. Poblado de San Antonio (Calaceite, Teruel). 
Colgante esferoidal (tipo 1). Bibl.: PalIares 
1965,99, núm. cat. 141. 
8. Necrópolis del Coll del Moro (Gandesa, 
Tarragona). 
a. Sector de necrópolis Teuler. Colgantes con 
apéndice esferoidal (tipo 1) y de hilo arrollado. 
Bibl.: Rafel 1991. 
b. Sector de necrópolis Maries. Abundantes 
colgantes esferoidales (tipos 1 y 2) Y de hilo 
arrollado, un colgante zoomorfo (ciervo) y un 
colgante-espada miniaturizada. Bibl.: Rafel 
1991; Rafe11993. 
9. Túmulo del Coll del Moro de Serra d' AI-
mors (Tivissa, Tarragona). Colgantes esferoi-
dales (tipo 2), cónicos y de hilo arrollado. 
Bibl.: Vilaseca 1953. 
10. Necrópolis de la Oriola (Ampo sta, Tarra-
gona). Colgantes esferoidales y de hilo arrolla-
do. Bibl.: Esteve 1974. 
11. Necrópolis de Mas de Mussols-La Palma 
(Tortosa, Tarragona). Presencia abundante de 
colgantes esferoidales (tipos 1 y 2), cónicos y 
de hilo arrollado. Además un colgante consis-
tente en una espada miniaturizada y colgantes 
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de tipo "cage-bird". Bibl.: Maluquer 1984; 
Esteve 1998. 
12. Necrópolis de Mianes (Santa Bárbara, Ta-
rragona). Colgantes esferoidales, cónicos y de 
hilo arrollado y doce colgantes zoomorfos (7 
cameros y 5 palomas). Bibl: Maluquer 1987; 
Esteve 1998. 
13. Poblado de La Ferradura (Ulldecona, Ta-
rragona). Colgante de lámina cónico. Bibl.: 
Maluquer 1983. 
14. Poblado del Puig de la Nao (Benicarló, 
Castellón). Colgantes esferoidales. Bibl.: 
Meseguer, Giner; 1979, citado en Munilla 
1991. 
15. Necrópolis del Bovalar (Benicarló, Caste-
llón). Colgantes esferoidales (tipos 1 y 2), 
cónicos y de hilo arrollado y un colgante zoo-
morfo (camero). Bibl.: Esteve 1966. 
16. Torre Monfort (Benasal, Castellón). Sin 
contexto. Un colgante zoomorfo (camero). 
Bibl.: Maluquer 1987, fig. 13. 
17. Necrópolis de La Solivella (Alcalá de Xi-
vert, Castellón). Presencia abundante de col-
gantes esferoidales (tipos 1 y 2), cónicos, de 
hilo arrollado y cilíndricos. Bibl.: Fletcher 
1965. 
18. El Mas (Alcalá de Xivert, Castellón). Sin 
contexto. Colgantes esferoidales. Bibl.: Oliver 
1981,232. 
19. Mas Nou de Bernabé (Alcalá de Xivert, 
Castellón). Sin contexto. Colgantes esferoida-
les. Bibl.: Oliver 1981, 232. 
20. Necrópolis de Orleyl (Vall d'Uxó, Caste-
llón). Colgantes esferoidales (Tipo 2). Bibl.: 
Lázaro et alii 1981. 
21. El Calamó (Burriana, Castellón). Posible 
necrópolis de incineración. Un colgante zoo-
morfo (doble prótomo de camero) con anilla 
de suspensión en el lomo y tres arandelas bajo 
la peana. Bibl.: Arasa 1987. 
22. Torre de Foios (Lucena, Castellón). Un 
colgante zoomorfo representando una palo-
ma. Bibl.: Gil Mascarell et alii 1996, lám. 
VIII. 
23. Necrópolis de Cales Coves (Menorca). 
Colgantes esferoidales (tipo 1) y zoomorfos (2 
carneros). Bibl.: Veny 1982. 
24. Necrópolis de Puig des Molins (Eivissa). 
Colgante de hilo arrollado de la incineración 
U-38 de Via Romana 47. Bibl.: Ramon 1994-
96,416, fig. 14. 
La localización de estos yacimientos (figura 3) 
y el número de hallazgos de cada uno de ellos marca 
una clara área de concentración en la zona de la 
desembocadura del río Ebro y el llano castellonense 
septentrional, una penetración hacia el interior si-
guiendo el curso de dicho río, otras posibles vías de 
penetración de menor importancia remontando los 
cursos de los ríos Francol~, al norte, y Millars, al 
sur, y unos hallazgos dispersos, de los que nos 
interesa destacar los de Emporion, Puig des Molins 
y Cales Coves. Como ya hemos dicho, Maluquer 
consideraba estos bronces de producción emporita-
na; llama la atención que los hallazgos de estos 
colgantes en la colonia focea se reduzcan a seis 
ejemplares y que no haya ningún hallazgo en los 
yacimientos indígenas de su hinterland; un yaci-
miento tan helenizado, y tan estudiado, como el 
vecino Ullastret, por ejemplo, no ha ofrecido hasta 
la fecha hallazgos significativos de este tipo. El 
hallazgo de Cales Coves es de difícil interpretación: 
si bien su situación geográfica induce a interpretar 
el hallazgo en clave de rutas de intercambio, la 
cronología que le asigna su excavador es tardía 
(siglos VI-V); sin embargo, algunos elementos, 
como los aspectos tipológico s de las cuevas funera-
rias de esta necrópolis podrían denotar una cronolo-
gía más antigua o, cuando menos, la perduración de 
elementos de clara raigambre más antigua (vide nota 
18). El colgante de Puig des Molins parece ser el 
resultado de los bien atestiguados intercambios co-
merciales entre la isla y la costa catalana y ha sido 
fechado a mediados del siglo VI a.C. 
111. LA CRONOLOGÍA Y LOS 
CONTEXTOS MATERIALES 
Si bien, como ya observó Maluquer, estos 
conjuntos de bronces tienen suflourit en el siglo VI 
a.C., queremos llamar la atención sobre su presencia 
en contextos, de datación problemática en algunos 
casos por las razones que comentaremos, pero que 
nosotros creemos encuadrables en la segunda mitad 
8 Ramon 1995, 117. 
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o finales del siglo VII a.C., contextos que por otra 
parte preceden a la fundación de Emporion, que el 
citado autor contemplaba como elemento clave de 
esta industria. La necrópolis de La Solivella se fecha 
por su contexto general y por la presencia de un 
escarabeo de Naucratis en el siglo VI9, en un con-
texto claramente ibérico; la necrópolis, también ibé-
rica, de Mas de Mussols-La Palma se fecha en un 
margen que va del 580 a finales del siglo VI o VI-V 
a.C., en base a la presencia de objetos egipcios, de 
un fragmento de copa jonia B2 de Villard y Vallet, 
de un aryballos de tipo corintio y de una botellita 
fenicia lO ; la necrópolis de Can Canyis se fecha tam-
bién en el siglo VI a.e. por la presencia de un 
b . b·d 11 conjunto de nueve escara eos y seIS escara 01 es , 
en un contexto que por sus rasgos generales puede 
calificarse de ibérico; la necrópolis, claramente ibé-
rica, de El Bovalar se fecha en el siglo V a.e. 12; el 
túmulo del Coll del Moro de Serra d' Almors se sitúa 
entre finales del siglo VI y principios del V a.e. 13; la 
necrópolis ibérica indígena de la Muralla N.E. de 
Emporion se fecha por la presencia de elementos 
griegos, etruscos y egipcios, en la segunda mitad del 
siglo VI a.e. 14; por lo que respecta a la necrópolis 
griega Bonjoan, también en Emporion, se sitúa por 
los materiales griegos entre 575 y 350 a.CY, con un 
momento de máxima concentración entre 525 y 475 
a.C.; el único colgante aparecido en el poblado 
ibérico de la Penya" del Moro pertenece a un hori-
zonte tardío, entre 425 y 300 a.C. 16; los hallazgos de 
Mas Nou de Bernabé y El Mas no nos proporcionan 
fechas al tratarse de hallazgos descontextualizados; 
las necrópolis ibéricas de Mianes y la Oriola se 
fechan, por su contexto general ya que no hay im-
portaciones, en el siglo V a.e., aunque quizás la 
primera podría iniciarse a finales del VI a.CY; los 
colgantes de la necrópolis de Orleyl no pudieron 
asociarse a un enterramiento concreto, pero la cro-
9 Padro 1974. 
10 Maluquer 1984; Padro 1978; Sanmartí Grego 1973; 
Barbera 1971. 
11 Padro 1971. 
12 Esteve 1966. 
13 Munilla 1991. 
14 Trias 1967-68; Sanmartí Grego, Marti 1974. 
15 Barbera 1971. 
16 Barbera, Sanmartí 1982. 
17 Maluquer 1987; Sanmartí 1992. 
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FIGURA 3: Dispersión de los hallazgos: 1. Emporion; 2. Cova de la Font Major; 3. Milmanda; 4. Can Canyís; 5. Penya del Moro; 6. les 
Ombries; 7. San Antonio; 8. Coll del Moro; 9. Coll del Moro de Serra d' Almors; 10. La Oriola; 11. Mas de Mussols; 12. Mianes; 13. La 
Ferradura; 14. Puig de la Nao; 15. El Bovalar; 16. Torre Monfort; 17. Solivella; 18. El Mas; 19. Mas Nou de Bemabé; 20. Orleyl; 21. El 
Calamó; 22. Torre de Foios; 23. Cales Coves; 24. Puig des Molins. 
nología del conjunto de la necrópolis, excavada en 
malas condiciones, abarca un amplio espacio entre 
los siglos VI a.e. (copas jonias B2) y el siglo III 
a.e. 18; el posible colgante del poblado del Morredón 
da una fecha anterior a mediados del siglo VI a.e., 
pues ésta es la fecha en que es destruidol9 ; el hallaz-
go de Torre Monfort no nos proporciona informa-
ción cronológica al tratarse de un hallazgo descon-
textualizado; por 10 que respecta al poblado de les 
Ombries, se trata también de un hallazgo antiguo de 
circunstancias poco precisas; los hallazgos de la 
necrópolis menorquina de Cales Coves se sitúan 
cronológicamente entre finales del siglo VI e inicios 
18 Lázaro et alii 1981. Los colgantes corresponden a los 
números 31 a 33 del catálogo de hallazgos superficiales, p. 25, 
fig. 10. 
19 Royo 1980, 248. 
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del V a.C. 2o y la incineración ibicenca del Puig des 
Molins entorno al 550 a.e.21 • 
La recientemente estudiada necrópolis de Mil-
manda ofrece un panorama caracterizado por la pre-
sencia exclusiva de vasos hechos a mano, de bronces 
20 Aparecidos en una cueva funeraria del 'Tipo nI" (si-
glos VII-VI a.C.). Sorprendentemente, tanto éstas como las del 
"Tipo 1" (siglos IX-VID a.C.) tienen sus prototipos en ambiente 
sardo y siciliota (Veny 1982, 378, 381), de los que los separa, sin 
embargo, un largo lapso cronológico. 
21 Ramon 1994-96, 416. El colgante de hilo de bronce 
arrollado de Puig des Molins estaba asociado a otro colgante de 
bronce de tipo cage-bird o de jaula, ejemplares de los cuales 
aparecen en la Península en Mas de Mussols y Cancho Roano. 
Este último tipo de colgante tiene claros ascendentes en la zona 
balcánico-macedónica. Neumaier (1993-95) cree que estos col-
gantes y las cerámicas pintadas bajo-aragonesas son fruto de 
contactos del Hallstatt oriental con el mundo orientalizante 
peninsular por vía italo-adriática. 
de tipología diversificada (fíbulas de arco elevado y 
resorte bilateral, placa-fíbula de doble resorte, cade-
nillas y colgantes, broches de cinturón de un garfio) 
y de armas de hierro, junto con una pieza de importa-
ción, un aryballos corintio (595/590-570 a.C.), con-
junto coherente que ha permitido fijar un período de 
utilización de la necrópolis entre finales del siglo VII 
a.e. e inicios del siglo VI a.e., es decir, en un momen-
to claramente preibéric022• 
En la necrópolis del Coll del Moro los colgan-
tes de bronce aparecen en enterramientos con mate-
riales aún de Campos de Urnas de la Edad del Hierro 
que creemos que hay que fechar a partir de la segun-
da mitad del siglo VII a.C.23; del conjunto de bronces 
de dicha necrópolis cuyos primeros enterramientos 
se sitúan a finales del siglo IX a.e. o cirea 800 a.C. 
cabe destacar que hasta la segunda mitad o tercer 
cuarto del siglo VII a.C. el único tipo de bronce que 
aparece en los ajuares de los enterramientos es el 
brazalete, a partir de esta fecha, en cambio, los tipos 
empiezan a diversificarse, haciendo su aparición 
progresiva las cadenillas y colgantes y los elementos 
de unión de cadenillas en forma de doble anillo, los 
torques, las fíbulas de doble resorte y de resorte 
bilateral y los broches de cinturón; es interesante 
constatar que entre estos tipos los más antiguos son 
las cadenas y colgantes de hilo arrollado y de apén-
dice esferoidal y los dobles anillos y que estos 
elementos aparecen por primera vez en el yacimien-
to asociados a ajuares con materiales de tipo Cam-
pos de Urnas de la Edad del Hierro y de tipo fenicio 
u orientalizante24• Cabe citar como ejemplo el ajuar 
de la tumba 6 del sector de necrópolis Maries com-
puesto por una copa (thymiaterion?) cerámica trata-
da con engobe rojo 'de tipo fenicio que presenta un 
perfil desconocido dentro del repertorio de las for-
mas fenicias, tanto occidentales como orientales, 
consistente en un pie muy alto calado y un cuerpo 
superior asimilable a una forma antigua de plato 
fenicio occidental (figura 4, 1); representa, en suma, 
una simbiosis entre los pies y soportes calados que 
aparecen en el Mediterráneo, y particularmente en 
ltalia25 , en los siglos VIII, VII Y VI a.e. y una forma 
de plato fenicio; junto a dicha pieza la tumba citada 
proporcionó dos vasos manufacturados a mano de 
tradición local, brazaletes y fragmentos de cadeneta 
y dos colgantes, uno de apéndice esferoidal (tipo 1) 
y otro en forma de doble anillo. Hemos fechado este 
22 Ramon 1995, 114. 
23 Rafe11991. 
24 Molas, Rafel, Puig 1987; Rafe11992. 
25 Colonna 1977. 
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conjunto en la segunda mitad o finales del siglo VII 
a.e.26 • Esta tumba ejemplifica a la perfección el 
momento en que a la cultura de los Campos de Urnas 
de la Edad del Hierro del N.E. de la Península Ibérica 
empiezan a llegar elementos de tipo mediterráneo a 
través de la expansión comercial de las colonias 
fenicias occidentales27 , momento que precede a la 
inmediata eclosión, cirea 575 a.e., de la llamada 
Cultura Ibérica. El problema reside en fechar con 
exactitud este momento. La datación precisa de los 
materiales de tipo fenicio en el N.E. de la Península 
Ibérica no es fácil; por\regla general nos movemos 
dentro de unos límites convencionales que atribuyen 
su origen a la isla de Ibiza y tiende a situarlos 
cronológicamente entre el último cuarto del siglo 
VII a.e. y el primero del siglo VI a.e.28 ; sin embargo 
el Coll del Moro parece apuntar a la llegada de 
materiales fenicios con anterioridad a esta fecha; por 
otra parte, el recientemente excavado asentamiento 
comercial de Aldovesta (Benifallet, Tarragona), si-
tuado a orillas del río Ebro y a unos 20 Km. del Coll 
del Moro, ha puesto de manifiesto una red de inter-
cambios controlada por indígenas y fechable al me-
nos desde mediados del siglo VII a.e.29 ; apuntan 
también a una cronología más antigua para este 
horizonte las más recientes investigaciones en Ibiza 
que indican la posibilidad de que dichos contactos 
se remonten al siglo VIII o a la primera mitad del 
VII a.C30. 
Siempre que se ha tratado de los colgantes que 
aquí nos ocupan y de sus materiales de bronce asocia-
dos se ha hecho desde la perspectiva de su afiliación 
al horizonte antiguo de la Cultura Ibérica. Aún siendo, 
efectivamente, estos materiales en su conjunto pw-
pios y característicos de este momento, nuestra opi-
nión es que el flujo de intercambios que dio lugar a la 
eclosión de estas manufacturas a partir del segundo 
26 Rafe11991, 88-93, 198. 
27 El más antiguo material griego documentado en e! Coll 
del Moro procede no de la necrópolis sino del hábitat y consiste 
en un fragmento de una kilyx ática de figuras negras del Leafless 
Group, fechable entre 490-480 a.C. (Rafe!, Blasco 1991, 295, 
figura 4, nota 6). 
28 Arteaga, Padro, Sanmartí 1978 y 1986. 
29 Mascort, Sanmartí, Santacana 1991 y 1986. Para la 
cronología vide páginas 41-42. Cabe señalar que el material 
fenicio va asociado a cadenas de eslabones idénticos a los más 
frecuentemente asociados en Coll del Moro a colgantes. Se fecha 
también a mediados del siglo Vil a.C. la necrópolis de Anglés 
(Girona) con urnas con afinidades nord-pirenaicas, vasos feni-
cios, vajilla de bronce de origen alpino o itálico y hierro (Pons, 
Pautreau 1994). 
30 Ramon 1994-96, 400, 408. 
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FIGURA 4: 1. Copa con pie calado del Coll del Moro (Rafe11991, 91); 2. Anfora fenicia de Aldovesta (Mascort, Sanmart, Santacana 1991, 
lám. 13); 3. Thymiaterion de Couffoulens (Solier, Rancoule, Passelac 1976, fig. 84); 4. Thymiaterion de Calaceite (Cabré 1942, fig. 2); 
5. Fragmentos de thymiaterion de Pézenas (Llinas, Robert 1971, fig. 39); 6. Pasador o colgante del Coll del Moro (Rafe11993, fig. 95); 
7. Pendientes de La Colornina (Ferrández et alii 1991, fig. 18, redibujado por la autora); 8. Anilla de la colección Cabras de Orosei 
(Moravetti 1987, tav. LI); 9. Botón de Teti (Lo Schiavo 1994, fig. 3); 10. Anilla de la colección Cabras de Orosei (Moravetti 1987, tav. LI). 
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cuarto del siglo VI a.C. es en realidad anterior, como 
parecen señalar los datos cronológicos que acabamos 
de resumir, y que sus primeras muestras en el N.E. 
peninsular pueden rastrearse no en ambientes ibéricos 
sino en el ámbito de los Campos de Urnas de la Edad 
del Hierro en su momento final. No hay más qúe ver 
los eslabones de cadenas de las tumbas 24, 61, 169, 
el doble anillo de la tumba 76 y el triple anillo de la 
tumba 169 de la necrópolis de C.U. de Molá (Tarra-
gona)31, que aún aceptando la cronología más baja que 
parece posible, inicios del siglo VI a.c.32, nos estaría 
dando un horizonte cronológicamente preibérico; las 
anillas ensartadas en brazaletes de la necrópolis de 
Tosseta (Tarragona), con la misma cronología33; el 
mismo panorama se aprecia en la necrópolis, también 
de Campos de Urnas, de Roques de Sant Formatge 
(Serós, Lleida), siendo especialmente significativo el 
ajuar de la tumba G25734. En el mismo capítulo 
podríamos citar los dobles anillos del poblado del 
Puig Roig (Masroig, Tarragona) de la segunda mitad 
del siglo VII a.C.35 o las cadenas del establecimiento 
de Aldovesta (Benifallet, Tarragona) que, como ya 
hemos dicho, se asocian a materiales fenicios de la 
segunda mitad del siglo VII a.C. (figura 4, 2) Y cuya 
cronología sus excavadores prolongan hasta el 580 
a.C.36 En los ajuares de la necrópolis tumular de la 
Colomina (Gerp, Lleida), fechada entre 850 y 650 a. 
C.37 por sus excavadores, se observa también el inicio 
de la diversificación del ajuar metálico; en una de sus 
tumbas aparecieron dos pares de pendientes de difícil 
filiación (figura 4,4), pero de clara tradición medite-
rránea, a los cuales nos volveremos a referir. Un caso 
particularmente interesante lo constituye la presencia 
de eslabones de cadenas en grupos de tres (tipo muy 
característico de lo paleoibérico) en la tumba de gue-
rrero de Llinars del Valles, cuyo excavador, apuntando 
en nuestra misma dirección, fecha en un momento 
inmediatamente anterior a lo ibéric038. Se da por otra 
parte la circunstancia, característica de las argumen-
31 Vilaseca 1943, 27, 29, 34, fig. 9. 
32 Que ha propuesto para estos ajuares Ruiz Zapatero 
1985, 170, alargando la última fase de la necrópolis (700-600 
a.C.), precisamente en base a elementos como estas cadenas. 
33 Vilaseca 1956, lám. V. 
34 Pita, Díez Coronel 1968,65-66. 
35 Genera 1995,77-78, fig. 86. 
36 Mascort, Sanmartí, Santacana 1991, 41, lám. 44-45. 
Cabe señalar que el material fenicio va asociado a cadenas de 
eslabones idénticos a las más frecuentemente asociadas en Coll 
del Moro a colgantes. 
37 Ferrández et alii 1991, 139. 
38 Sanmartí-Grego 1993,49-50, fig. 13. 
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taciones circulares en que inevitablemente cae a veces 
la cronología arqueológica, de que en algunos casos 
se alarga la duración de un yacimiento hasta el siglo 
VI a.C. en base a la presencia de elementos de este 
tipo; éste es el caso, por ejemplo, del poblado de la 
Ferradura (Ulldecona, Tarragona), con materiales del 
último tercio del siglo VII a.C. y al que se le supone 
una continuación en el VI a.c. en base a la presencia 
de colgantes cónicos de lámina39 . Parece, en definiti-
va, que, al igual que elementos como fíbulas, broches 
y torques, las cadenas y, en general, los elementos 
ornamentales, tales como los colgantes, como ele-
mento más reciente de este conjunto, preceden a la 
aparición de lo que llamamos cultura ibérica40 y que 
aparecen en contextos de Campos de Urnas finales, 
en muchos de los cuales se asocian a materiales 
fenicios o de tipo fenicio. 
IV. HALLAZAGOS 
EXTRA-PENINSULARES 
En relación a la presencia de materiales de este 
tipo fuera de la Península Ibérica, salta a la vista una 
primera observación sorprendente: si exceptuamos 
algunas piezas, entre las cuales las más destacables 
son las del depósito de Rochelongue en Agde, los 
tipos de colgantes de que tratamos aquí no aparecen 
a penas ni en establecimientos griegos ni indígenas 
del Sur de Francia41 , hecho tanto más sorprendente 
por cuanto sí lo hacen abundantemente otros ele-
mentos a ellos asociados como los broches de cin-
turón; cabe resaltar, por otra parte, que en el área 
donde está mejor documentado el comercio etrusco, 
la Provenza, no hay ningún hallazgo de este tipo, si 
hacemos excepción de unos pocos colgantes de hilo 
39 Maluquer 1983, 27-28. 
40 Esto ya ha sido observado por otros autores como 
Munilla, por lo que respecta especialmente a las cadenas, aún 
cuando las ha considerado no como un elemento que engarza 
directamente con la posterior tradición ibérica, sino como "a lo 
sumo, un mero precedente" (Munilla 1991, 123). 
41 En el Languedoc solo se documentan cadenas que, por 
otra parte, en algunos casos presentan diferencias morfológicas 
importantes con las paleoibérica's (Louis, Taffanel 1960, n, fig. 
106, IlI, figs. 86-88). De igual modo, los colgantes en espiral 
aquitanos (Mohen 1980, lám. 63, 3-4), además de ser de tamaño 
mayor están manufacturados por torsión de un hilo de bronce 
doblado y no por arrollamiento sobre un vástago como los 
paleoibéricos (como ya observó Munilla 1991, 130, nota 125, 
que, no obstante, los considera como paralelos de los paleoibé-
ricos). Los colgantes que nos ocupan no se documentan en 
necrópolis bien estudiadas como Pézenas (Giry 1965), Agde 
(Nickels 1989) o Couffoulens (Solier, Rancoule, Passelac 1976). 
arrollado42, fechables en pleno siglo VI a.e. y con-
siderados de influencia ibérica. Por lo que respecta 
a las conexiones centro-mediterráneas (concreta-
mente, greco-etruscas en opinión de Maluquer y 
otros) de estos productos, merece la pena hacer un 
repaso de elementos afines, teniendo en cuenta no 
sólo los posibles paralelos técnico-formales sino 
insertándolos en sus contextos y considerando con 
igual interés no sólo las presencias, sino también las 
ausencias, que, como acabamos de ver, son tanto o 
más significativas que las primeras. 
En cuanto a la filiación griega de los colgantes, 
especialmente de los de apéndice esferoidal, de los 
que tanto se ha escrito, cabe destacar, por una parte, 
que en el Mediterráneo Central los inicios de estos 
productos tienen lugar en un momento claramente 
~mterior a la colonización griega y, por otra parte, que 
no son, ni con mucho, producciones características 
del mundo propiamente griego. En cuanto al primer 
aspecto, el de su fechación y inicio en el Mediterráneo 
Central, queda perfectamente ilustrado en los diversos 
hallazgos de Tarquinia43, que permiten documentar 
los colgantes esferoidales a partir del siglo IX a.e. y 
que han sido considerados como productos claramen-
te 10cales44, o en los colgantes globulares de bronce 
que adornan una urna cerámica bicónica de la tumba 
Cavalupo 1957 de Vulci, de la segunda mitad del siglo 
IX a.C.45 Por lo que respecta a su posible origen 
griego cabe señalar que los colgantes esferoidales 
(igual que los de hilo arrollado, de lámina cilíndricos 
y cónicos) no son, en modo alguno, propios del 
mundo griego, en el cual dominan otro tipo de cuentas 
y colgantes, de origen macedonio, que, en su simpli-
cidad, se diferencian de los que tratamos por una 
factura algo más elaborada, pero sobre todo porque 
pertenecen a una tradición técnica distinta que da 
como resultado que no son colgantes macizos sino 
huecos46. La confusión generada entre unos y otros 
proviene del hecho de que las producciones que tra-
tamos conviven en muchos yacimientos italianos, 
particularmente siciliotas, con producciones similares 
42 Py 1990, 492. 
43 Aparte del conocido collar de colgantes esferoidales de 
la Tumba del Guerrero (Villanoviano HB) hay abundantes ejem-
plos en el yacimiento, como los colgantes esferoidales de la 
tumba 78 de Selciatello Sopra (VIllanoviano lA) (Hencken 
1968,50,201, figs. 38, 185d). 
44 Hencken 1968, 576-77. 
45 Roncalli 1986, fig. 453. 
46 Bouzek 1974. Para los colgantes de tipo globular vide, 
particularmente, 51-55, 181-82, figs. 11-17. Para un resumen 
reciente sobre los bronces macedónicos vide Vokotopoulou, 
Koukouli-Chrysanthaki 1996, 129-130. 
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que sí están relacionadas con el mundo griego y de 
que estas últimas aparecen, en general, a partir del 
siglo VIII a.e. en los yacimientos del Mediterráneo 
Central; así, por ejemplo, en Monte Finocchito (Noto) 
los colgantes globulares macizos conviven con col-
gantes47 y cuentas de collar de diversos tipos de clara 
filiación greco-macedónica48, aunque de probable 
factura local. Cabe destacar, por otra parte, que, cu-
riosamente, en la Magna Grecia y Sicilia estos ador-
nos de tipo greco-macedónico aparecen con mucha 
más frecuencia en yacimientos indígenas que en las 
colonias griegas, donde están pobremente repre-
sentados49, hecho que ha dado lugar a diversas inter-
pretaciones: Kilian cree que la falta de estos objetos 
en las necrópolis coloniales obedece a peculiaridades 
del ritual funerari05o, mientras que otros, como Orlan-
dini, creen que se trata de una producción impulsada 
por los griegos pero destinada solo al consumo de los 
bárbaros51 . 
Parecen algo más claras, en cambio, las afinida-
des de las representaciones zoomorfas con el mundo 
griego. Han sido ya señaladas en relación al remate 
con figura de carnero de una aguja de bronce de 
Olimpia52 (una de las escasas agujas griegas con 
decoración figurada, puesto que ésta es en realidad 
una moda orienta¡S3), fechable en el Sub geométrico, 
con paralelos en otra de hueso de Meggid054; cabe 
señalar, no obstante, que, el carnero de Olimpia está 
representado con las cuatro patas en posición recta, 
pero ligeramente inclinadas hacia adelante, lo cual lo 
aproxima a las figurillas beocias del período Geomé-
47 Steures 1980, 82,92, tumbas NW 16 Y NW 43. 
48 Riza 1980, 69; Bouzek 1974, 182. 
49 Algunos ejemplares de la necrópolis del Fusco en 
Siracusa. También, pobremente representados, en el Athenaion 
de Siracusa (Orsi 1919, 575, 578, 579, figs. 165-66). Faltan 
completamente en las más de 700 tumbas publicadas hasta ahora 
de la necrópolis de Pithekoussa, en la que cabe reseñar sólo el 
hallazgo fuera de contexto de un colgante de bronce esferoidal 
que, no obstante, no es macizo sino hueco (Buchner, Ridgway 
1993,726, tav. 259, SI4/12). 
50 Kilian 1983, 116. 
510rlandini 1956,6, recogiendo una opinión formulada 
ya por Orsi. 
52 Munilla 1991, 133. 
53 Jacobsthall956, 52. Por otra parte, es preciso señalar 
que en Olimpia, las figurillas zoomorfas votivas son mayorita-
riamente caballos y bóvidos, seguidos a distancia por las aves 
(Heilmeyer 1979). 
54 Furtwangler 1890, 66, XXV, 474; Jacobsthal1956, 53, 
núm. 239. 
tric055, mientras que los ejemplares con patas rectas 
de la Península ibérica las tienen en posición comple-
tamente vertical y que la representación del ejemplar 
de Olimpia es algo más naturalista. Es interesante 
resaltar, en cambio, que el camero de la aguja de 
Meggido tiene las patas delanteras ligeramente flexio-
nadas, igual que algunos de los ejemplares paleoibé-
ricos (figura 2, 3 Y 6). Algo más frecuentes parecen 
las figuras de cabra, con patas inclinadas hacia ade-
lante y cola levantada, como las halladas en Lindos o 
Lapithos56. Por cuanto respecta a las representaciones 
de aves, huelga decir que son tan simples y están tan 
extendidas tanto en el mundo mediterráneo como en 
el continental57 que poco pueden aportar a la cuestión. 
Digamos solamente que en estos ambientes el ave 
predominante es, con mucho, la acuática y que en 
general los ejemplares griegos, con ser semejantes en 
la estilización de sus rasgos, se diferencian de los de 
la Península Ibérica por el hecho de que los primeros 
presentan una base algo incurvada, mientras que la de 
los segundos es completamente recta58 y por el aún 
más acusado grado de estilización de los ejemplares 
ibéricos respecto a los primeros. 
En el norte de Italia se han citado ya con frecuen-
cia como paralelos de los colgantes paleoibéricos los 
hallazgos de la necrópolis de Chiavari (Liguria)59 y los 
de los grupos de Este y Golasecca; en este último grupo 
predominan, con mucho, los colgantes allí llamados 
de tipo granada (tipos Ameno y Cantu) que nada tienen 
que ver con los paleoibéricos, pues se trata de colgantes 
de diseño más elaborado, huecos y en algunos casos 
calados, los llamados colgantes en forma de corazón, 
por otra parte, se fechan ya en el siglo V a.e.; en el 
grupo de Este, en cambio, sí se documentan dos tipos 
de colgantes esferoidales parecidos, aunque no idénti-
55 Blinkenberg 1931. 
56 Dos ejemplares de época: arcaica en Lindos, adornando 
una fíbula y como colgante (Blinkenberg 1931, 86, núm. 96, lárn. 
7 Y 103, núm. 223a, lárn. 11) Y un ejemplar en la tumba 409, del 
Chiprogeométrico JI, de Lapithos (Gjerstad et alii 1934, r, 
209-10, lám. XLVJI, 3). 
57 No hay acuerdo sobre su origen que algunos, como 
Bouzek, consideran continental, mientras que otros, como Ro-
lley, griego (Rolley 1977). 
58 Numerosos ejemplos para el mundo continental en 
Kossac 1954. El pájaro que corona un colgante de tipo cage-bird 
de Tegea constituye un ejemplo de las semejanzas y, a la vez, de 
las diferencias citadas (Rolley 1967,2, núm. 21). El colgante en 
forma de paloma de la necrópolis del Bovalar (figura 2, 7) podría 
asimilarse al tipo 2 de Rolley (1969, núms. 134-136) caracteri-
zado por una arista longitudinal en el cuerpo, mientras que para 
el resto observamos estrechas similitudes con un ejemplar de 
transición entre los tipos 1 y 2 del mismo Rolley (núm. 140). 
59 Lamboglia 1960. 
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cos, a nuestro tipo 1, que aparecen en la fase Este UID 
(675-575 a.e.)60. En la zona del valle del Po y sur de 
Francia destacan un conjunto de figurillas de bronce 
con una factura que parece alejada tanto de lo griego 
como de lo etrusco; se fechan en los siglos VII-VI a.C 
y en su mayor parte representan bóvidos, caracteriza-
dos por sus cuerpos largos que dan a toda la figura una 
marcada tendencia a la horizontalidad, sin detalles 
anatómicos y a veces representados sobre una peana 
en forma de piel de buey61. 
En la isla de Córcega conocemos un único ha-
llazgo tardío de colgantes con apéndice macizo (siglos 
VI-V a.e.) en Monte Lazzu62 , en cuyo Abrigo núm. 4 
se hallaron cuatro colgantes pseudo-esferoidales de 
mala factura; por otra parte, cabe recordar que la 
broncística corsa se nutre de elementos originales y de 
una dependencia total de Etruria y el área padana63 y 
que parece cerrada a los territorios occidentales. 
Hemos mencionado ya la tradicional relación 
establecida entre los colgantes con apéndice esferoi-
dal paleoibéricos y los del yacimiento de Monte Fi-
nocchito en Sicilia, valga solo añadir que los hallazgos 
siciliotas no se reducen a este yacimiento sino que 
tienen una cierta carta de naturaleza en los hábitats 
indígenas64• Son también relativamente frecuentes en 
los yacimientos sículos de la isla las figurillas de 
animales en bronce, que por regla general representan 
bóvidos, aunque también cameros, serpiente y aves; 
en líneas generales se trata de unas manufacturas que 
empiezan a producirse en el siglo VIII y que se 
consideran fruto del estímulo griego, aunque son 
patentes también sus paralelos con el mundo sardo y 
etrusc065, y que algunos han puesto en relación directa 
con la fundación rodia de Gela66. 
En Cerdeña conocemos también, unos pocos 
hallazgos de colgantes esferoidales, correspon-
dientes a nuestro tipo 1, que probablemente cons-
tituían colgantes de trípodes de tipo chipriota y 
60 Peroni et alii 1975,57,59, 129, 132,220,331-39, figs. 
10, 3, 6 Y 60, 1. 
61 Boucher 1968 y 1969. 
62 Weiss 1984,394-95, figura 101. 
63 Guilaine 1987, 454. 
640rsi 1915, tav. JI, 1; Adamesteanu 1958, 339, fig. 91; 
Bernabo Brea 1953-54. 
65 La Rosa 1968. Las relaciona con el 'Terrakottastil" que 
tanto influenció la plástica en bronce griega. 
66 Orlandini 1956, en relación a las representaciones de 
Piano della Fiera de Butera, piezas con cuerpos cortos y patas 
hacia adelante. 
que deben situarse en el Bronce Fina167 • Pero lo 
que llama la atención de la broncística sarda en 
relación al tema que tratamos es el hecho de que 
parece ser el centro de donde irradian una serie de 
características, ya sean técnicas, estilísticas o for-
males que, curiosamente, encontramos en los con-
textos paleoibéricos del NE de la Península Ibéri-
ca: la manufactura de muchas piezas en base, 
fundamentalmente, al hilo de bronce, la decora-
ción de sogueado y espiral y el recurso a las 
esferas terminales68, por no citar la presencia de 
arietes en los bronces figurados 69 e incluso en 
elementos pétreos monumentales70 • Aunque, por 
supuesto, el sogueado o pseudo-sogueado y las 
espirales no son, ni con mucho, exclusivos de la 
metalurgia sarda en el período cronológico tardío 
de que tratamos, llama poderosamente la atención 
el hecho de que el sogueado y los hilos yuxtapues-
tos se documenten en piezas de manufactura oc-
cidental pero de clara inspiración chipriota, como 
son los conocidos thymiateria 71 de les Ombries 72 
67 Lo Schiavo 1982,313-14, fig. 6,2-4,7. La autora aboga 
por una manufactura local de dichos colgantes, teniendo en 
cuenta que en Chipre los colgantes, que por cierto son macizos 
y fundidos, asociados a los trípodes chipriotas tipo Rod tripods 
suelen ser estilizaciones vegetales, ya sea de capullos florales o 
granadas, aún cuando también se documentan pájaros (Catling 
1964, 192, pIs. 27, f, 28, b, c, 30, a-b, 32, a-f). Se trataría pues 
de una simplificación occidental. 
68 La nómina de bronces sardos que utilizan este recurso 
es amplísima. Valga citar a título de ejemplo, los guerreros de 
Teti y Padria (Lilliu 1981, figs. 199, 255-57), los prótomos 
bovinos del trípode de Pirosu-su Benatzu (Lilliu 1973, 286-87), 
el prótomo de la conocida tumba "delle Tre navicelle" de Vetu-
lonia (Etruschi 1984, 88), la figura de posible cérvido que corona 
un botón sardo de Pontecagnano (Lo Schiavo 1994, fig. 3,5) o 
los recipientes broncíneos de Popu10nia y Castel di Decima 
(Bartoloni 1987; Bedini 1977), de probable factura sarda, como 
el recipiente de Tadasuni (Lo Schiavo 1981, fig. 369). Los 
cuernos rematados con esferas se asocian con el mundo religioso 
y se les atribuye una significación ctónica, así como en la esfera 
de la fecundidad (Kilian 1966,95). 
69 Por ejemplo, el prótomo de ariete de la barquita de Tula 
(Lilliu 1981, fig. 259), el de Sala Consilina (D'Oriano 1990, 
138), los prótomos coronando botones con apéndice figurado 
(Lo Schiavo 1994, 69; Bartoloni 1987, 39) o el carnero (de hecho, 
interpretado como Ovis Musimon) de Monte Alzanu, Laerru (Lo 
Schiavo 1981, fig. 275). 
70 Fuente monumental posiblemente relacionada con un 
culto a las aguas de Sa Sedda 'e Sos Carros de Oliena del final 
de la Edad del Bronce y primera edad del Hierro (Fadda 1993). 
71 Se trata de una ree1aboración occidental de los llamados 
Offering stands (Catling 1964,212, pI. 37). 
72 Cabré 1942 Llama ya la atención sobre la manufactura 
con hilos de bronce que se documenta en la pieza y que tiene una 
clara manifestación en la decoración de muchos broches de 
cinturón peninsulares. Almagro-Gorbea 1990, 366, lo pone en 
relación con piezas de Beth Shan, Ugarit, Meggido, Enkomi, 
Kouklia y C. Gelidonya, a la vez que relaciona la figura del 
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(Calaceite, Teruel), Las Peyros73 (Couffoulens, 
Aude) y Pézenas74 (figura 4, 3,4, y 5), obra con 
toda probabilidad de un mismo taller. Como ya 
hemos visto al hablar de los colgantes zoomorfos 
de la Península Ibérica, estos tienen con frecuen-
cia una base con decoración sogueada (figura 2) y 
que, en algunos casos, está rematado con esferas 
(figura 2, 8-9)15. Las esferas terminales aparecen 
también en tres piezas de función dudosa (¿col-
gantes?) pero claramente relacionades con los 
bronces que estudiamos de las necrópolis de Mas 
de Mussols (1 ejemplar) y Coll del Moro (2 ejem-
plares, uno de ellos el de la figura 4, 6)16, o en el 
colgante zoomorfo con esferillas aplicadas en los 
cuernos también de Coll del Moro77 (figura 2, 11), 
por no citar los brazaletes y torques rematados con 
bolas; recuerdan también esta antigua tradición 
mediterránea tan bien representada en la isla los 
pendientes de La Colomina (figura 4, 7), a que ya 
hemos hecho referencia: se trata de unas piezas 
hechas a molde y decoradas por ambas caras con 
un motivo de espina de pescado incisa y un apén-
dice ovalado y dos espirales hechas con hilo de 
bronce soldadas a la pieza, para las cuales no se 
conocen paralelos exactos, pero que creemos más 
próximas al mundo mediterráneo que al continen-
tal; la decoración incisa recuerda la de algunas 
piezas sardas, como un botón cónico procedente 
de Teti78 (figura 4, 9) y una pieza de la colección 
Cabras de Orosei (figura 4, 10); las espirales apli-
cadas son frecuentes en la broncística sarda y 
aparecen sobre una anilla entre el material de la 
colección citada79 (figura 4,8). 
caballo con prototipos geométricos griegos e itálicos y lo fecha 
entre fines del siglo VIII y mediados del siglo VII a.e. 
73 Solier, Rancoule, Passelac 1976,79-83, figs. 84-85. 
74 Llinas, Robert 1971, 23, fig. 39. Lo fechan por el 
contexto en el siglo VI a.C., fecha que se utiliza, a su vez, para 
fechar el de Las Peyros en Couffoulens. Ambos ejemplares 
llevan a la mayor parte de los autores hispánicos a fechar el de 
Teruel también en el VI. 
75 Una al menos de las placas-colgante con decoración 
sogueada de Milmanda (vide nota 3) presenta también remate 
en esferas (Ramon 1995, figura 3). 
76 Rafel 1993, 63-66. 
77 Rafe11993, 53-54, fig. 107. Pequeño ciervo procedente 
de un conjunto de bronces (M31) del sector Marias. 
78 Lo Schiavo 1994, fig. 3, 1. Este tipo de decoración 
aparece también sobre trípodes de tipo chipriota como el de 
Contigliano (Reti), considerado como un testimonio de las rela-
ciones entre el Tirreno meridional y central y de una fase 
chipriota entre lo micénico y lo fenicio (Vagnetti 1974,658,670, 
fig. 1). 
79 Moravetti 1987, 142-43, tav. LI, 7, 9. Cabe quizás 
relacionar también con este mundo los "pendientes de plata con 
Haremos referencia, para terminar, a los bien 
conocidos hallazgos de colgantes con apéndice esfe-
roidal en el Danubio Superior, fechables en el Halls-
tatt D, y en un caso (tumba 65 de Magdalenensberg) 
asociados a un broche de cinturón de tipo Acebuchal80 
y que, como ya ha sido indicado por diversos autores, 
son el testimonio de las relaciones entre la Península 
Ibérica y Mitteleuropa, pero que no parecen aportan 
datos respecto al fondo cultural que da lugar a los 
bronces que nos ocupan. 
V. A MODO DE CONCLUSIÓN 
1. Como ya había afirmado Maluquer, creemos 
que, en su conjunto, las piezas de que tratamos son 
manufacturas occidentales, sin que sea posible en el 
estado actual de conocimientos atribuirlas con segu-
ridad a una área concreta de fabricación. La concen-
tración de hallazgos en las bocas del Ebro, aún 
cuando no constituye un criterio definitivo, parece 
apuntar, igualmente, en la dirección ya propuesta 
por Maluquer. 
2. Cronológicamente el inicio de esta produc-
ción precede o, a lo sumo, coincide con la fundación 
focea de Emporion (590/575 a.e.). Este hecho nos 
induce a creer que, contra lo que en su día hipotetizó 
Maluquer81 , no se trata de manufacturas greco-em-
poritanas. En todo caso, de existir un vínculo empo-
ritano, habría que ponerlo en relación con el mo-
mento pre-foceo del asentamient082• 
3. La fuente de inspiración de estas piezas debe 
buscarse, cuando menos en parte, en una tradición 
broncística centro-mediterránea y, en menor medi-
da, también occidental, anterior al período colonial 
y que hay que situar en lo que algunos autores han 
llamado "fase chipriota", aún cuando la reactivación 
de esta tradición es mucho más tardía que dicha fase, 
que se fecha en los siglos XII-X a.e. 
4. No es posible determinar en estos momentos 
si esta reactivación de tan antigua tradición se pro-
duce por el resurgir de elementos presentes en con-
gránulo esférico como apéndice en su parte media" (que no 
hemos podido observar personalmente) de las sepulturas 3 y 4 
de La Palma (Esteve 1998) y el anillo de cuatro espirales antité-
ticas de la sepultura 30 de Mianes (Esteve 1998). 
80 Hallazgos y bibliografía recogidos en su mayor parte 
en Neumaier 1995. 
81 Maluquer 1983-84, 88. 
82 Pons, Pautreau 1994; Sanmartí-Grego 1982. 
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textos occidentales en siglos anteriores o bien por 
renovados contactos con el Mediterráneo central en 
los siglos VIII o VII a.e. 
5. Si se tratase de este segundo caso, los contex-
tos generales parecen apuntar al intermediario fenicio 
o al propio elemento indígena, aún cuando, dado el 
estado actual de la investigación no puede descartarse 
totalmente la relación con el elemento griego euboico 
o rodio a partir del Mediterraneo central. 
Las relaciones mediterráneas de la Península 
Ibérica anteriores al fenómeno colonial constituyen 
un tema ya viejo en los estudios arqueológicos his-
pánicos. No obstante, los hallazgos y estudios de los 
últimos años en toda la cuenca mediterránea han 
revitalizado la atención sobre esta cuestión. Resulta 
casi ineludible citar, al hablar de este tema, el hallaz-
go de cerámica micénica IIIA-B en la provincia de 
Córdoba83 y los nuevos estudios sobre las relaciones 
del Bronce Final atlántico con el Mediterráneo cen-
tral y, en particular, con la isla de Cerdeña, aunque 
implican también a la isla de Sicilia84• Todo ello ha 
inducido a ver la cuestión bajo una nueva luz ten-
dente a propugnar la presencia de navegantes orien-
tales (ya sea micénicos o chipriotas) en el Extremo 
Occidente o!bien de sus intermediarios en el Medi-
terráneo centra185 que serían responsables de la lle-
gada a la Península Ibérica de elementos tales como 
el tesoro de Villena (Alicante, España) o piezas del 
depósito de Nosa Senhora da Guia (Baioes, Portu-
gal), por citar sólo algunas de las más notorias. En 
extremo ilustrativo a este respecto ha sido el hallaz-
go del taller de fundidor del horizonte Peña Negra I 
(Crevillente, Alicante), 900/850-700 a.C., en el que 
se manufacturaban piezas atlánticas de tipo V énat, 
que conviven con elementos mediterráneos que em-
piezan a llegar al yacimiento desde mediados del 
siglo IX a.C., tales como ámbar y pasta vítrea (ya 
presentes en la península ibérica, como probables 
importaciones, a partir del Bronce Antigu086), así 
como marfil y fíbulas de cod087 • 
El hecho de que atribuyamos a las piezas que 
estudiamos, que a lo sumo pueden fecharse en el 
siglo VII a.C., una influencia de este horizonte de 
83 Martín De la Cruz 1992, núm. cat. 314. 
84 Lo Schiavo 1990 y 1991; Di Stefano 1990-91; Sanmar-
tí-Grego 1993-94. 
85Vide, por ejemplo, Almagro-Gorbea 1990 y Ruiz Gálvez 
1993. 
86 Rovira 1995 y 1996. 
87 González Prats 1990, 105; Ruiz Gálvez 1993, 52-56. 
contactos plantea el inquietante problema de la dis-
tancia cronológica de los supuestos modelos inspi-
radores y la falta de nexos claros entre unos y otros. 
Es interesante resaltar este problema porque no es, 
en absoluto, exclusivo de los bronces paleoibéricos 
sino que afecta a otros aspectos de la protohistoria 
de la Península Ibérica. Así sucede, por ejemplo, con 
los altares en forma de piel de buey del palacio-san-
tuario o regia de Cancho Roano (Zalamea de la 
Serena, Badajoz)88, una forma que por lo visto en-
raiza en el mundo ibérico pues la encontramos circa 
490 a.C. en los pavimentos del monumento funera-
rio turriforme de Pozo Moro (Chinchilla, Albace-
te )89, en el último cuarto del siglo VI a.C. en la tumba 
31 de los Villares (Caudete, Albacete)90 o, en época 
aún más tardía (finales del siglo V-mediados del IV 
a.e.) en Castillejo de los Santos (Fortuna, Murcia)91 
y cuyos precedentes occidentales se reducen a las 
formas de la orfebrería orientalizante tartésica. Un 
problema similar se plantea en la isla de Sicilia 
donde una serie de materiales de los siglos VIII -VII 
a.e. parecen ser el reflejo de un mundo de contactos 
chipriotas anteriores92, para los que faltan los esla-
bones intermedios; es decir se aprecian unas super-
vivencias tan alejadas de los modelos que hoy por 
hoy son difíciles de argumentar. Mientras algunos 
autores acuden para su explicación al factor paleo-
griego o colonial, otros son partidarios de meras 
supervivencias, ligadas sobre todo al campo de las 
creencias93 . Otro ejemplo de pervivencia bien cono-
cido, con otro carácter sin embargo, se refleja en la 
aparición en Etruria en contextos tardíos de piezas 
sardas, especialmente las navecillas94, aunque no se 
excluye un nuevo auge de motivos caros a la bron-
cística sarda, como el sogueado y la espiral, con 
motivo de la reanudación de los contactos E-W a 
finales del siglo IX, con la aparición del factor 
fenici095. 
88 Presentes en las fases constructivas Cancho Roano B y 
e, aún sin una datación precisa, aunque los indicios recogidos 
hasta el momento apuntan a una fecha de siglo VI a.e. (Celestino 
1994). 
89 Almagro Gorbea 1978. 
90 Blánquez 1991,225, láms. 2a y 2b. 
91 García Cano 1991,331. 
92 De Miro 1988-89. 
93 La Rosa 1993-94, 37-38. 
94 Gras 1985, 136ss. 
95 Gras 1981,326-27 Y 1985,127. 
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En consecuencia dos son las posibilidades que 
se plantean para estos elementos arqueológicos tar-
díos en la Península Ibérica: o los contactos que sin 
duda se establecen durante el Bronce Final peninsu-
lar con el Mediterráneo central dan lugar a una 
tradición que se prolonga hasta época muy tardía, o 
bien, dadas las claras supervivencias de elementos 
del Mediterráneo oriental en el central, éste está en 
condiciones de reavivar algunos aspectos de esta 
tradición durante el período colonial. Y en la Penín-
sula Ibérica hablar de navegaciones relacionadas 
con el mundo colonial durante los siglos VIII-VII 
a.e. es entrar en el espinoso tema de fenicios versus 
griegos euboicos o rodios. Aunque nos inclinamos 
por un intermediario fenicio, cabe señalar que ésta 
es aún una discusión abierta en la que los partidarios 
de la intermediación fenicia y los de la griega se 
apoyan en algunos casos en los mismos datos, a los 
cuales otorgan una interpretación de signo distinto. 
Así, algunos creen que durante los siglos VIII y VII 
a.e. los fenicios están traficando no sólo con sus 
productos sino con productos griegos96, y atribuyen 
a este hecho la presencia de cerámica euboica en 
Sulcis y Porto Conte, ambas consideradas escalas 
hacia la Península Ibérica97, otros estiman que se 
producen fenómenos de concurrencia en base a la 
presencia de población fenicia en Pithekoussa y 
euboica en Sulcis98 y, finalmente, otros autores son 
partidarios de una precolonización eubea y rodia en 
la primera mitad del siglo VIII a.e. de la que serían 
pruebas las cerámicas euboicas de Sulcis y Toscanos 
y la ruta de los topónimos en -oussa 99. Y, desde 
luego, hablar de rodios en Occidente significa im-
plicar a Sicilia y particularmente a Gela1oo• Queda 
otra posibilidad, sin embargo, que merece ser con-
siderada seriamente: los intercambios entre pobla-
ciones indígenas, sobre las que en los últimos años 
algunos autores han llamado la atención 101. 
96 Sanmartí 1993-94, 319; Niemeyer 1990. 
97 D'Oriano 1990, 136-40, 145. Se trata de producciones 
ischitanas y de imitaciones locales. 
98 Ridgway 1989, 125. 
99 De Miro 1990, 164-66. 
lOO MoreI1993-94, 339-41, Nickels et alii 1981. 
101 Entre otros, Morel 1993-94, 339-41, por lo que res-
pecta a la relación entre Sicila, Cerdeña y Galia, que cree que 
podría haber sido gestionada por siciliotas. Ruiz Gálvez 1986, 
en relación al comercio tartésico. D' Agostino, citado por Gras 
1981, 316, en relación a los intercambios comerciales entre 
poblaciones tirrénicas (Toscana, Campania, Calabria, Sicilia y 
Cerdeña) antes y después de la etapa de reanudación de los 
contactos entre Oriente y Occidente, que él cree que hay que 
situar entre 830- y 770 a.C. En sentido parecido, enfatizando el 
comercio etrusco-sardo de los siglos VIII-VII. A.M. Bisi, 1984. 
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